
MIÉRCOLES 16 DE NOVIEMBRE 
ANEXO 5. ORACIÓN 

1-. Motivación 

Visionado del siguiente vídeo para ambientar la oración. 

El Dios de los susurros 

2-. A continuación, leemos a modo de oración el siguiente texto, y hacemos una reflexión 
preguntando a los alumnos y a las alumnas lo que se nos ocurra sobre el vídeo y el texto.  

EL DIOS DE LOS SUSURROS 

El otro día me llegó por una de las redes sociales un texto en el que un soldado del ejército 
ucraniano agradecía nuestras oraciones por su pueblo. Decía que dichos rezos le habían 
ayudado, a él y a sus compañeros, a descubrir vías de escape de las balas, a despistar a los 
enemigos, a librarse misteriosamente de determinados peligros… Eran hechos sutiles, casi como 
pequeños milagros que les habían salvaguardado de, seguramente, la muerte. 
Cada día veo las noticias de la guerra, horrorizada y con tristeza, y sigo preguntándome «¿dónde 
estás, Dios?». Y me digo que Dios es también el Dios de los susurros, que no trona desde el cielo, 
sino que habla en voz bajita. Es el Dios de las pequeñas cosas, de las acciones sencillas pero 
salvadoras, de los humildes gestos que encienden algo de esperanza. Es como si Dios se hiciera 
pequeño y tomara la talla de nuestras acciones y palabras, para, a través de ellas, aliviar y ayudar. 
Y en Él confiamos, en que en su infinito amor y sabiduría sabrá recoger en sí mismo el 
sufrimiento, sabrá hacer que de él saquemos vida, sabrá acoger cada situación para darle 
plenitud y sentido. 
En este tiempo de desgracia e infortunio que vivimos en Europa nos unimos a Jesús hacia la cruz, 
nos unimos a Él en su dolor, decepción, abandono… Con Jesús, el mundo también se clava en 
una cruz, pregunta a Dios por qué le ha abandonado, y espera la resurrección. Porque la 
resurrección es la respuesta segura que romperá todos los silencios. 

Almudena Colorado (Pastoral SJ) 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=knmbtpDMtjM

